
EL HINDUISMO Y EL BUDISMO 
(Religiones orientales) 

 

EL HINDUISMO 
SU FUNDADOR 
El hinduismo no tiene fundador y es una de las religiones mundiales organizadas más antiguas. El 
hinduismo comenzó en la India hace aproximadamente 3,500 y 4,000 años. Los dioses hindúes 
supuestamente traen paz y alejan a los espíritus malignos. Las escrituras hindúes afirman que existen 330 
millones de dioses, todos los cuales se cree son extensiones de una fuerza o entidad: Brahmán. La 
naturaleza impersonal de Brahmán. La unidad Brahman-Atman. El problema es la ignorancia (ignoramos 
nuestra naturaleza divina). Samsara (reencarnación). Moksha (Liberación). 
 
SUS ESCRITOS 
Los escritos sagrados más antiguos y venerados son los Vedas, que consisten en cuatro libros o más 
correctamente: colecciones. Ellos son el Rig Veda, Sama Veda, Yajur Veda y Atharva Veda. El hinduismo 
no tiene un libro de un solo volumen considerado santo, sino una colección voluminosa que se clasifica 
mejor como “escritos sagrados” que consisten en Sruti (oído) y Smriti (recordado) textos. Los hindúes no 
creen que los Vedas fueran originados por seres humanos, sino que existen eternamente desde el 
principio de los tiempos y como los sacerdotes estaban meditando, los Vedas les fueron revelados y, a su 
vez, los transmitieron oralmente a otros sacerdotes. 
 
SOBRE DIOS 
Los hindúes creen en un ser supremo único, omnipresente, que es a la vez inmanente y trascendente, 
tanto creador como realidad no manifiesta. El dios hindú es uno (Brahmán) y también muchos (Kali, 
Vishnu, Shiva, Ganesh, etc.). Hay 330 millones de dioses y diosas, que son manifestaciones de Brahmán. 
Sin embargo, a Brahmán no se suele adorar en el hinduismo, pero al adorar a uno de los 330 millones, se 
lo está adorando. 
 
SOBRE EL CRISTIANISMO 
En su afán sincretista adopta todas o casi todas las demás creencias y supersticiones. Incluso quiere 
asimilar el cristianismo, pero con la condición de que Jesucristo no sea divino en exclusiva, que la Biblia 
no sea revelación única, que el pecado no sea reprochado en términos tan tajantes y que la justicia no sea 
exigida de manera tan absoluta.  
 
LA TRANSMIGRACIÓN Y LA REENCARNACIÓN 
En el hinduismo se considera que el mundo material físico es una ilusión. En la filosofía oriental, se 
considera que la historia (o el tiempo) es cíclica. 

El hombre, según el hinduismo y el budismo, se halla atrapado en un interminable ciclo de 
nacimientos una y otra vez, tratando de purificarse del karma y trascender este mundo físico de ilusión. 
En la India a esto se le da el nombre de transmigración. El hinduismo enseña que, con base en la ley del 
karma, sus buenas y malas obras van a determinar la forma en que usted va a regresar a la próxima vida.  
La posibilidad de regresar en forma de vaca o de rata ha hecho que ambos animales sean sagrados en la 
India. En la India no se mata una vaca, puesto que podría ser la reencarnación del tío o la tía de alguien.    

La idea de la transmigración fue introducida en 1891 en la feria mundial sobre religiones en 
Chicago por un hombre llamado Swami Vivekananda. Cuando Vivekananda presento esta idea de la 
transmigración, descubrió que los estadounidenses no se emocionaban demasiado ante la idea de 
regresar en forma de rata, rana o caracol. Así fue como se cambió el concepto al de la reencarnación, el 



cual afirma que solo se puede regresar como otro ser humano. Esto era mucho más digerible para el 
mundo occidental. 

La reencarnación es además algo que no tiene sentido, es más, el aumento del mal en la tierra 
prueba que no se está progresando para nada. Por lo tanto, el concepto de la reencarnación no tiene 
sentido. (26) Además no tiene ninguna esperanza. Supuestamente, el “mal karma” (sea lo que sea que 
significa) que adquirimos en esta vida requiere otra vida para “eliminarlo”. Pero en ese mismo proceso 
acumulamos más mal karma, lo cual requiere de otra vida más, y luego otra vida, y así indefinidamente. 
Es por eso que los hindúes se refieren a “la rueda de la reencarnación” (la cual simplemente gira 
indefinidamente) y Gandhi la llamo “una carga demasiado grande para sobrellevar”. (27) No existe una 
pizca de evidencia que sustente la reencarnación. Es más bien una mentira de la serpiente, para evitar 
que la humanidad se enfrente a la realidad del justo juicio de Dios y que acepte el perdón que El ofrece. 

¿Fue Jesús a la india?  
Lucas 4:16 es un texto clave para refutar la idea de que Jesús fue a la India. “Al comienzo de su ministerio 
de tres años, Jesús vino a Nazaret, donde lo habían criado; y como era su costumbre, entro en la sinagoga 
el Sábado y se levantó para leer”. Jesús fue criado en Nazaret, no en la India, y su costumbre era visitar la 
sinagoga, los templos hindúes. 
Todo lo que Jesús dijo e hizo contradice la teoría de que Él se hubiera sentado a los pies de un gurú en la 
India. Todo gurú que proviene de la India siempre hace referencia a su propio gurú como su fuente de 
autoridad, o sea a aquel que lo comisiono y lo envió. En el hinduismo cada cual, incluyendo a los gurús, 
deben tener un gurú. Si Él hubiera estudiado varios años en la India, por ejemplo, Él ya hubiera sido famoso 
tan solamente por esto. Se nos dice claramente, sin embargo, que su popularidad comenzó después de 
su bautismo y regreso de la tentación de 40 días en el desierto, y no después de su regreso a Galilea luego 
de haber estudiado en el exterior. 
 
 

EL BUDISMO 
El hombre que formulo el Budismo, "el iluminado", fue Siddartha Gautama Buda, nacido unos 500 años a. 
J.C, en Lumbini, conocido ahora como Nepal, cerca de la frontera de la India. 
Fundó el Sangha, una orden de monjes que visten indumentaria de color naranja.  
Aceptaba las enseñanzas hindúes de la reencarnación juntamente con el Karma (el deber que uno tiene 
que cumplir según su paso por la vida), aunque rechazaba el politeísmo del hunduismo. Cuando Buda 
predicaba en Benares, India, presentaba los cuatro importantes principios del Budismo. Estos han llegado 
a llamarse las “Cuatro verdades nobles”:  
1. El sufrimiento es universal.  
2. La causa del sufrimiento es el anhelo vehemente.  
3. La cura del sufrimiento es eliminar el anhelo.  
4. Eliminar el anhelo siguiendo el “Termino medio”, el “Noble sendero óctuple”. 
El “Sendero óctuple” consiste en ocho formas de vivir correctamente:  
1) Opinión justa,  
2) aspiración justa,  
3) hablar justo,  
4) comportamiento justo,  
5) ocupación justa,  
6) esfuerzo justo,  
7) pensamiento justo, y  
8) meditación justa. 



Además de cumplir los requisitos de la Óctuple Senda, el monje budista que aspira a ser un seguidor 
verdadero y fiel de Gautama sigue los diez mandamientos que prohíben: (1) el asesinato; (2) el robo; (3) 
la fornicación; (4) la mentira; (5) las bebidas alcohólicas; (6) comer durante los tiempos señalados para la 
abstinencia; (7) el baile, canto, y toda forma de entretenimiento mundano; (8) el uso de perfumes y 
atavíos de adorno; (9) dormir en camas que no estén en el suelo; y (10) aceptar limosnas de oro o plata. 
 

Hay escritos posteriores donde se observa una creciente introducción de elementos milagrosos en la vida 
de Buda, y es evidente que muchos de los paralelos con la vida de Cristo no son más que copia del 
cristianismo (en este sentido fue escandalosa la “imitación” de los Evangelios). 
 

Hay una gran diferencia entre vaciar la mente para meditar sobre nada y llenar la mente de la Palabra 
de Dios para meditar sobre el Dios viviente. David dijo que meditaba sobre la “ley” de Dios- la Palabra-, 
no sobre un vacío. Su propósito era comunión espiritual con Yahvé, no una fusión mística con Brahmán o 
el Tao de las religiones orientales. 
 

Una de las estrategias engañosas de los contrarios a la fe cristiana, es que quieren adaptar la propia fe 
cristiana a sus doctrinas, para posicionarse y validarse como “la creencia verdadera”. El Concilio de 
Constantinopla, el año 553 DC jamás consideró el tema de la reencarnación. Simplemente no era de gran 
interés para los padres de la iglesia. El concilio sí discutió y rechazo la idea de la preexistencia del alma. 
 

Hebreos 9:27 (RV1960)  
Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio. 
 

Los conceptos principales de estas religiones se hallan en las nuevas sectas y en el movimiento de la Nueva 
Era, y éstos son:  
1. El panteísmo. La unidad del universo, en esencia. Dios es todo. Y todo es Dios. Todo es una emanación 
o proyección de la deidad. El mundo material es su cuerpo.  
2. La reencarnación. Después de morir el cuerpo, el espíritu vuelve a nacer en otro cuerpo. Puede tener 
millones de reencarnaciones para lograr la perfección.  
3. La Unión del hombre con la potencia divina. Se logra por el progreso a través de muchas 
reencarnaciones y la renuncia completa a la personalidad propia.  
4. El karma. La recompensa de vida buena o mala en cada encarnación por lo que se haya hecho en la vida 
anterior.  
5. El Nirvana. La cesación de la personalidad y del sufrimiento.  
6. La comunicación con los espíritus y la posesión por ellos.  
7. La reencarnación de los dioses.  
8. La unidad fundamental de todas las religiones. Son solo diferentes vías para acercarse al ser Supremo. 
Se puede reconocer Buda, Krishna, Jesús y a otros como encarnaciones de uno de los dioses hindúes  
9. La práctica de la meditación, especialmente el yoga, para recibir beneficios espirituales y físicos.  
10. El ascetismo y aislamiento del mundo practicados por los devotos de algunas sectas.  
 

El objetivo de todos los budistas no es el cielo o estar con Dios, porque no hay Dios en las enseñanzas de 
Gautama. Más bien ellos buscan el nirvana, la eliminación de todos los sufrimientos, deseos, y la ilusión 
de la propia existencia. 
Buda era agnóstico e ignoraba la posibilidad de la ayuda de Dios. Buda no creía en Dios, y le parecía que 
el concepto mismo de un Dios o unos dioses estaba manteniendo a la gente atada a este mundo físico de 
karma y sufrimiento. Con todo, Buda era en realidad hindú desde su nacimiento. Nunca tuvo la intención 
de comenzar una religión, sino que estaba tratando de reformar el hinduismo. Le parecía que el hinduismo 
había perdido su verdadera naturaleza con la incorporación de miles de dioses, representados todos ellos 
por ídolos. 


